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Antes de la ratificación del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN) por el Congreso de Estados 
Unidos, proliferaron los análisis y debates acerca de los po­

sibles efectos del acuerdo en las relaciones económicas de la re­
gión con el resto del mundo, en especial con naciones como Ja­
pón. Por un lado, se auguraba que el TLCAN ofrecería a la po­
tencia asiática una oportunidad espléndida para utilizar a México 
como una plataforma de exportación al mercado estadounidense, 
lo cual alimentaba la esperanza de un aumento vigoroso de las 
inversiones directas niponas en la economía mexicana. Por otro 
lado, se estimaba que la eliminación de las tarifas aduaneras entre 
los tres países miembros del TLCAN y las reglas de origen pac­
tadas podrían dificultar las actividades de las empresas japonesas 
que, en consecuencia, perderían competitividad frente a las es­
tadounidenses .1 

El propósito de este breve artículo es evaluar de manera pre­
liminar cuál de esos puntos de vista resulta más pertinente. Un 
examen de los datos sobre las actividades recientes de las em­
presas japonesas en México muestra que éstas han aumentado 
sus inversiones en el país para aprovechar las oportunidades que 
encierra el TLCAN, pero el incremento es mucho más lento que 
lo esperado. 

La razón principal de esa lentitud es que las empresas nipo­
nas, relativamente nuevas en el mercado mexicano, no pueden 
contar con suficientes proveedores internos, sin cuya participa­
ción es difícil satisfacer las reglas de origen del TLCAN y apro­
vechar el potencial de México como base de exportación hacia 
el mercado estadounidense. 

l . Con respecto al debate sobre Jos posibles efectos del TLCAN en 
1 apón, véase Keiichi Tsunekawa, NAFTA • s 1 mpact 011 J a pan, Woodrow 
Wilson Center Occasional Paper, 1994, p. l. 

CoMERCIO EXTERIOR EN ÁMÉRICA DEL NORTE 

e omo punto de partida, es importante señalar que la estruc­
tura del comercio exterior mexicano ha cambiado en los úl­
timos años. Según el cuadro 1 referente a las importacio­

nes por áreas o países de origen, la participación relativa de los 
envíos provenientes de Estados Unidos aumentó en los dos pri­
meros años del TLCAN y, en contraste, se redujo la de los origi­
narios de Japón. Esta baja resultó especialmente notoria en las 
compras de maquinaria y aparatos, que en 1995 representaron 
más de 80% de los envíos nipones totales a México. 

La pérdida de terreno del país oriental en el mercado mexi­
cano cobra mayores proporciones si se compara sólo con los 
avances estadounidenses. En 1993las exportaciones japonesas 
de los productos referidos a México equivalieron a 16.7% de las 
ventas respectivas de Estados U nidos al país vecino del sur; dos 
años después, como se aprecia en el cuadro 2, esa ponderación 
descendió a 13.6%. El mercado mexicano, sin embargo, absor­
bió sólo 0.7% de todas las exportaciones niponas en 1995 y, por 
lo tanto, dicho retroceso afectó poco a Japón. 

El problema más serio radicaría en la influencia del TLCAN 
en el mercado estadounidense, el más importante para las em­
presas japonesas pese a las tendencias declinantes de los años 
noventa. Mientras que la participación de México en las impor­
taciones de Estados Unidos subió 1.3 puntos porcentuales en el 
trienio 1993-1 995, la de Japón disminuyó 1.9 puntos y la del resto 
de Asia se elevó 2.3 puntos (véase el cuadro 3). Una parte de estas 
exportaciones regionales, sin embargo, proviene de empresas 
japonesas establecidas en diversos países asiáticos. También 
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ÜRI(,L~ DE LAS 1 MPORTACIO~ES DE :\fniC0 1 1989-1995 (ESTRI' CTLRA 

PORCENl UAL) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1989 1991 1993 1995 

Estados Unidos 68.2 64.7 71.0 74.5 
Unión Europea 14.5 17.8 12.9 10.2 
Japón 3.6 5.4 5.1 5.0 
Resto de Asia 2.6 3.0 4.7 5.1 
América Latina 4.6 5.0 4.1 3.0 
Otros países y regiones 6.5 4.1 2.2 2.2 

Fuente: Fondo Monetario Internacional , Trade Statistics Yearbook 1996, 
Washington, 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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ExroRTACIO~Es INDl' STR IALES DE J~ró~ A Mtx1co, 1989-1995 
(PORCEI'iTAJES) l 
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••••••••••••••••••••••••••••••• 
Productos 1989 1991 1993 1995 

Textiles 5.9 5.1 4.0 1.9 
Químicos 2.6 2.9 3.2 2.4 
Metálicos 12.7 9.8 14.6 7.4 
Siderúrgicos 27.2 15 .1 18.9 19.8 
Maquinaria y aparatos 12.8 14.2 16.7 13.6 
Vehículos terrestres 13.8 13.0 15.5 11.2 
Automóviles 40.7 22.5 11.8 n.d. 
Autopartes 37 .0 11.4 14.8 n.d. 
Total del sector 7.9 8.7 9.8 7.7 

l. Respecto a las exportaciones estadounidenses de los mismos productos 
a México. 
Fuentes: ONU, lnternational Trade Statistics, varios años; Departamento 
de Comercio de Estados Unidos, U.S. Merchandise Trade: Export, Gene­
rallmportsandlmportsforConsumption, 1995, Washington, 1995, y Minis­
terio de Comercio Internacional e Industria, White Paper for Intemational 
Trade, 1996, Tokio, 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

sería interesante conocer la participación de las empresas niponas 
en el incremento de las exportaciones mexicanas hacia Estados 
Unidos. Para tejer una respuesta, es menester examinar la evo­
lución de las inversiones japonesas en México. 

EMPRESAS NIPONAS EN MÉXICO 

De acuerdo con datos de Japón, a principios de los años no­
venta la suma acumulada de las inversiones directas de ese 
país en México representó apenas 0.6% de sus inversiones 

totales en el exterior; un lustro después, esa ponderación aumentó 
ligeramente a O. 7%. Según fuentes mexicanas, en 1995 el monto 
de las inversiones japonesas en México ascendió a 2 540 millo­
nes de dólares, equivalentes a 4.5% de los capitales foráneos en 
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el país, es decir, 0.3 puntos porcentuales menos que en 1990.2 

Ala luz de ello, pareciera que el TLCAN no ha tenido aún el efecto 
previsto en la inversión nipona en México. 

El cuadro 4 muestra el número y tipo de empresas japonesas 
en operación en México a mediados de 1993 y en diciembre de 
1995, lo cual permite conocer qué clase de empresas decidieron 
invertir en México después de la entrada en vigor del TLCAN. 
En primer lugar, destaca que durante ese lapso sólo se estable­
ció una nueva empresa en la industria maquiladora. Es claro que 
las compañías japonesas perdieron interés en la rama, cuyos pri­
vilegios se desvanecerán a partí r de enero del año 2001, conforme 
a lo estipulado en el TLCAN. 
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ORIGEN DE LAS I~!PORTACIO!\ES DE EsTADOS UNmos, 1989-1995 
(ESTRL'CTLRA PORCE!\TUAL) 
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••••••••••••••••••••••••••••••• 
1989 1991 1993 1995 

Unión Europea 19.6 19.0 18.2 17.8 
Japón 19.7 18.7 18.4 16.5 
Resto de Asia 20.5 21.3 22.4 24.7 
México 5.6 6.3 6.8 8.1 
Resto de América Latina 6.6 6.7 6.2 5.9 
Otros países y regiones 28.0 28.0 28.0 27.0 

Fuente: Fondo Monetario Internacional, Trade Statistics Yearbook 1996, 
Washington, 1996. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

La cantidad de empresas no maquiladoras, en cambio, au­
mentó de 121 a 157. De las 36 nuevas compañías en operación, 
empero, 11 se dedican sólo a importar y vender mercancías ma­
nufacturadas; 12 pertenecen al sector primario y al terciario, y 
las 13 restantes al manufacturero. El mayor incremento ocurrió 
en la industria de automotores y autopartes, en que se estable­
cieron diez nuevas empresas de origen nipón; por consiguien­
te, arribaron pocas en otras actividades industriales . 

A juzgar por esos datos, las empresas manufactureras deJa­
pón no pertenecientes a la industria de automotores y auto partes 
prefirieron la actividad importadora más que la productiva (sobre 
todo en las ramas eléctrica y electrónica). La actividad impor­
tadora, concentrada desde luego en el mercado mexicano, repre­
senta una acción racional si se considera la intensa liberaliza­
ción comercial de México después de mediados de los ochenta. 
Por falta de una producción a escala, resulta más caro producir 
en México que importar de Japón, Asia o Estados Unidos. 

De las 58 empresas manufactureras no maquiladoras de ca­
pital nipón que operaban en México a finales de 1995, sólo unas 
cuantas exportaban al mercado estadounidense, como lo reve­
la el resultado de las encuestas entre las fábricas japonesas lo­
calizadas en Estados Unidos. De acuerdo con la información 

2 . Organización de Comercio Exterior de Japón, Inversiones ja ­
ponesas en el mundo, varios años, en Tsunekawa, op. cit., pp. 4-8. 
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EMJ'I{[;AS JAI'O:IESAS E:< Mf:XJCO POI! SECTORES, 1993-1995 1 (:-;(\!ERO) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••e•••••••••••••••••••••••• 
Maquiladoras No maquiladoras Oficinas representativas Total 
1993 1995 1993 1995 1993 1995 1993 1995 

Total 121 157 58 59 52 58 231 273 
Manufacturas 45 (28) 58 (39) 58 59 16 18 147 174 
Alimentos 3 (1) 4 (1) 1 2 2 2 7 9 
Texti les 2 2 2 2 
Químicas 6 8 (2) 3 1 2 4 11 15 
Metálicas 1 1 2 2 3 3 
Maquinaria en general 6 (7) 3 (9) 3 4 16 16 
Maquinaria de precisión 4 (7) 3 (5) 1 1 1 13 9 
Eléctricas y electrónicas 3 (9) 5 (15) 29 33 6 6 47 59 
Maquinaria de transporte 15 (2) 25 (1) 9 7 1 27 34 
Agropecuario y pesca 2 3 2 3 
Minería y petróleo 2 2 1 1 3 3 
Comercio 14 17 2 3 16 20 
Finanzas y seguros 1 5 19 20 20 25 
Construcción e ingeniería 6 8 2 5 8 13 
Transporte y almacenes 4 7 5 4 9 11 
Otros servicios 19 18 7 7 26 25 

l. Julio de 1993 y diciembre de 1995. El número entre paréntesis da cuenta de las empresas manufactureras que sólo importan y ofrecen servicios de 
mantenimiento. 
Fuente: Embajada de Japón en México, Encuesta de empresas japonesas en México, 1993, 1995 . 

•••• • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • ••••••••••••••••• • • 
recopilada, el número de estas plantas que compran materiales 
y partes a México aumentó de 34 en 1993 a 109 en 1996; 14 
empresas adquieren más de 31 % de sus insumos a proveedores 
mexicanos y otras 22 compran de 11 a 30 por ciento de los mis ­
mos. El número de fábricas niponas localizadas en Estados 
Unidos que comparten segmentos de la producción de bienes 
finales con plantas mexicanas aumentó de 31 en 1993 a 73 en 
1995, pero se redujo a 49 en 1996. La cantidad de esas unida­
des con aprovisionamiento recíproco de insumos con empresas 
fraterna les en México se redujo de 66 en 1993 a 62 en 1995, para 
elevarse a 101 en 1996. Se considera que la gran mayoría de los 
establecimientos que se dedican a la provisión mutua de partes 
y componentes corresponde a la actividad maquiladora. 

Con excepción de las fabricantes de automotores y autopartes, 
las empresas japonesas no maquiladoras que operan en Méxi­
co sólo manufacturan y venden en el país una parte de los pro­
ductos de sus compañías matrices e importan otros desde Asia 
y Estados Unidos. Por ejemplo, la fábrica nipona de televisores 
de color en México únicamente produce aquí los aparatos de 
tamaño pequeño e importa los grandes. 

APUNTES fiNALES 

La información disponible muestra que el número de empre­
sas japonesas en México se encuentra en aumento y que las 
empresas japonesas localizadas en Estados Unidos compran 

más insumos de las plantas fr aternales en operación al sur del 

Río Bravo, aunque el ri tmo de incremento es menor que lo es­
perado. La razón principal parece ser la dificultad de exportar 
desde México a Estados Unidos. 

El TLCAN dio paso a reglas de origen en diversas industrias en 
que las empresas niponas tienen una alta competitividad interna­
cional.3 Las reglas de origen significan que las empresas ubica­
das en América del Norte deben elevar el contenido regional a un 
cierto nivel para gozar los beneficios del TLCAN. Las compañías 
ya establecidas, como las estadounidenses, poseen mayores ven­
tajas porque cuentan ya con una red suficiente de proveedores de 
partes y componentes que satisfacen las reglas de origen. 

Las empresas nuevas, como las japonesas, experimentan di ­
ficultades para cumplir las exigencias en la materia (salvo las 
plantas maquiladoras). Para superar dicho obstáculo necesita­
rían contar con más subcontratistas desde Japón, como ya lo 
hacen las compañías de automotores. Sin duda, se trata de un 
proceso que lleva tiempo. 

Más de 80% de las fábricas japonesas en Estados Unidos in­
corpora en sus productos al menos 50% de contenido local. Esta 
composición por. e de manifiesto que las empresas niponas han 
establecido una amplia red de proveedores en territorio estado­
unidense, de suerte que les resulta más fácil satisfacer allí las 
reglas de origen. Por tal razón , parece obvio que no se apresu­
rarán a establecer plantas en México, a no ser que en este país 
se desarrolle más y pronto la industria de insumas. ~ 

3. Organización de Comercio Exterior de Japón, Encuesta de plan­
tas manufactureras japonesas en Estados Unidos, 1997, p. 51. 


